
PREVENCION DE LAS ENFERMEDADES DE TRANSMISION SEXUAL 

 

Las infecciones de transmisión sexual (ITS), también conocidas anteriormente 

como enfermedades de transmisión sexual (ETS) o como enfermedades 

venéreas, son un conjunto de afecciones clínicas  infectocontagiosas que se 

transmiten de persona a persona por medio del contacto sexual que se 

produce, casi exclusivamente, durante las relaciones sexuales. Sin embargo, 

pueden transmitirse también por uso de jeringas contaminadas o por contacto 

con la sangre o con otras secreciones, y algunas de ellas pueden transmitirse 

durante el embarazo, durante el parto o la lactancia, desde la madre al hijo.  

La mayor parte de las enfermedades de transmisión sexual son causadas por 

dos tipos de gérmenes: bacterias y virus, pero algunas también son causadas 

por hongos y protozoarios. 

Las ITS tienen efectos profundos en la salud sexual y reproductiva en todo el 

mundo. 

Cada día, más de un millón de personas contraen una ITS. La OMS estima 

que, en 2016, hubo unos 376 millones de nuevas infecciones de alguna de 

estas cuatro ITS: clamidiasis (127 millones), gonorrea (87 millones), sífilis 

(6,3 millones) y tricomoniasis (156 millones). El número de personas con 

infección genital por el VHS (herpes) supera los 500 millones, y hay más de 

300 millones de mujeres infectadas por VPH, la principal causa de cáncer 

cervicouterino. Cerca de 240 millones de personas padecen hepatitis B 

crónica. Tanto el herpes genital como la hepatitis B se pueden prevenir 

mediante vacunación. 

Más allá del efecto inmediato de la infección, las ITS pueden tener 

consecuencias graves. 

• Algunas ITS, como el herpes y la sífilis, pueden multiplicar por tres o 

incluso por más el riesgo de contraer el VIH. 

• La transmisión de una ITS de la madre al niño puede causar defunción 

fetal o neonatal, prematuridad e insuficiencia ponderal al nacer, 



septicemia, neumonía, conjuntivitis neonatal y anomalías congénitas. 

En 2016, más de un millón de embarazadas tenían sífilis activa, que 

causó complicaciones en alrededor de 350 000 partos, entre ellas 

200 000 muertes del feto o el recién nacido. 

• La infección por el VPH provoca anualmente 570 000 casos de cáncer 

cervicouterino y 300 000 defunciones  

• Algunas ITS, como la gonorrea y la clamidiasis, son causas 

importantes de enfermedad inflamatoria pélvica e infertilidad femenina. 

En la prevención primaria contra las ITS (incluida la infección por el VIH) se 

utilizan intervenciones de asesoramiento y enfoques conductuales, entre 

ellos: 

• educación sexual integral y asesoramiento antes y después de las 

pruebas de detección de las ITS y el VIH; 

• consejo sobre prácticas sexuales más seguras y reducción de riesgos, 

y fomento del uso de preservativos 

• intervenciones dirigidas a grupos de población específicos, como los 

trabajadores sexuales, los hombres homosexuales y los consumidores 

de drogas inyectables; y 

• asesoramiento y educación sexual adaptados a las necesidades de los 

adolescentes. 

Además, el asesoramiento puede mejorar la capacidad para reconocer los 

síntomas de las ITS, con lo que aumentarán las probabilidades de que se 

solicite atención o se aliente a las parejas sexuales a hacerlo.  

Lamentablemente, las carencias de conocimientos de la población, la falta de 

formación del personal sanitario (aunque cada día hay más conocimientos) y 

el arraigado estigma generalizado en torno a las ITS siguen dificultando un 

uso mayor y más eficaz de estas intervenciones. 

 

 

 


